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Los bancos conlerciaies aocho años
de su privatización*

En los primeros meses de 199 J, se inició el
proceso de privatización de los bancos comer·
ciales, dando fin a poco más de ocho años de
gestión estatal. Los años "estatales" pasaron
casi desapercibidos, quizá lo que más se re
cuerda fue el intenso proceso de fusiones que
redujo el número de instituciones de 60 nacio
nalizadas a solamente 18 que fueron puestas
en venta; en cambio, en esos mismos años, la
expansión de las Casas de Bolsa fue verdadera·
mente impresionante. En esta expansión, como
se ha documentado, el Gobierno Federal tuvo
un papel decisivo.

A diferencia de lo ocurrido en su época es·
tatal, los años de gestión privada de los bancos
han resultado absolutamente extraordinarios,
desarrollándose fuera de las lujosas oficinas en
Paseo de la Reforma ó en Santa Fe, para con
vertirse en estelares de las primeras planas de
los diarios y encabezar la información en los
medios electrónicos. Los otrora personajes dis·

tinguidos de la vida social mexicana, son aho·
ra, por lo menos algunos de ellos, perseguidos
de la justicia; los pro-hombres de las finanzas,
antes intachables, son mirados con desconfian·
za por la mayoría de la población. En todos los
escenarios de riesgo de la economía mexicana
y en todas las evaluaciones del desempeño na·
cional y del papel de los diferentes sectores en 17 1
el desarrollo, siempre aparece en un lugar ceno
tral la situación de los bancos y su retiro, ya
muy duradero y cada vez más notorio, del atar·
gamiento de créditos.

Desde 1992, los bancos empezaron a
operar no sólo con una nueva administración,
nombrada por los nuevos dueños, sino tam
bién en el marco de una nueva estructura legis·
lativa. Durante los primeros años del salinato,
se modificaron todas las leyes financieras para
adecuarlas a la nueva situación surgida del pro
ceso de liberalización general de la economía,
instrumentado desde 1983; en el lenguaje de

• La primera versión de este texto fue publicada por entregas en el diario La Jornada los días 2 al 7 de
marzo. En esta versión se incorporan comentarios sobre las propuestas presentadas por los candida
tos del PAN, PRO YPRI en la reciente Convención Bancaria, junto con algunas consideraciones sobre
la compra de'Bancomer por BBV.*. Director General de Empleo y capacitación de la Subsecretaria de Trabajo y Previsión Social del Go
bierno del Distrito Federal.
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los tecnócratas se sustituyó el régimen de "re·
presión fmanciera", por uno caracterizado por la
aceptación de los criterios que establece el mero
cado, como los únicos válidos para regular el
funcionamiento del sistema financiero. Por ello,
a una administración que carecía de experien·
cia en el manejo del negocio bancario, se agre
garon las dificultades que se crearían inevitable·
mente por la aplicación de una nueva legisla·
ción, en la que todo el peso del funcionamiento
descansaba en los administradores, supervisa·
dos laxamente por los Consejos de Administra·
ción.

Luego de un poco más de ocho años de
gestión privada de los bancos, resulta intere·
sante examinar los resultados del funcionamien·
to bancario y del cumplimiento de los propósitos
que se establecieron cuando se decidió pri·
vatizarlos. Una primera evaluación surge de lo
que los usuarios de la banca han percibido ó,
para decirlo más precisamente, han sufrido duo
rante estos años; sin embargo, hace falta una
visión sobre sus perspectivas, para poder valorar
la pertinencia de las diferentes propuestas de los
principales candidatos a la Presidencia, para me·
jorar el funcionamiento del sistema financiero y
ponerlo en condiciones de cumplir con su impor
tante función crediticia. Con este propósito en
mente, para fines de este examen, los años "pri·
vados" se dividen en tres períodos: 1992-94, los
años de euforia; 1995-97, los años de crisis;
1998- el nuevo negocio bancario.

LA EUFOHIA

En trece meses, los funcionarios de Hacienda
encargados del proceso de venta de los bancos
comerciales, lograron completar la tarea con
buenos resultados; el "logro" mayor ocurrió ya
que, además de llevar a cabo los 18 procesos

sin mayores contratiempos, se obtuvo un pre
cio de venta equivalente a 3.1 veces el valor
del capital contable. Este "logro" fue producto,
en realidad, del único criterio aplicado para se
leccionar a los ganadores de los concursos indio
viduales: la mayor oferta económica; no se
consideró expresamente ningún otro criterio,
con el fin de que la decisión resultara transpa·
rente. Por eso, no se consideró el ofrecimiento
de un plan de negocio, fundamental en la priva
tización del banco francés Banque Nationale de
Paris, ni tampoco la experiencia bancaria con
que contaban los grupos interesados, ni mucho
menos, la solvencia económica y moral de los
compradores, ni, para terminar, la procedencia
de los recursos que se utiUzarían para comprar
las instituciones.

Además, pese a la importancia concedida
al ingreso que el gobierno percibiría por las de·
sincorporaciones de los bancos y pese a las re·
glas básicas establecidas por la práctica interna·
cional en las ventas de empresas públicas al
sector privado y aceptadas expresamente por
el gobierno mexicano (ver el libro de Pedro
Aspe. El camino mexicano de transformación
económica. Ed. FCE, escrito mientras era secre
tario de Hacienda), se aprobó que los grupos
ganadores pudieran liquidar el costo de las ins
tituciones asignadas en tres pagos: 20% para
sostener la oferta, 40% tres meses después y
40% al cumplir siete meses en manos de los
nuevos dueños. Este mecanismo de pago re·
sultaría, como se evidenció ampliamente, .terri·
blemente pernicioso en el funcionamiento del
nuevo sistema financiero.

A su llegada, los nuevos administradores,
encabezados frecuentemente por los accionis·
tas mayoritarios, se concentraron en el impulso
a algunas actividades que i{npactaran los ingre
sos y redujeran los gastos. Por eso, se buscó
mejorar el servicio bancario en la ventanilla,
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para favorecer el crecimiento de la captación di·
recta del público; se propusieron incrementar
tanto el volumen de crédito como los usuarios,
desarrollando criterios paramétricos de aproba·
ción de las operaciones; en relación con los siso
temas de información y comunicación se plan
teó una modernización completa, la que contri
buiría a reducir el gasto corriente. El avance en
cada uno de estos aspectos tenía que impactar
las utilidades netas, permitiendo responder a
las exigencias de los accionistas, provenientes
en su mayoría del negocio bursátil, por tanto
acostumbrados a las ganancias rápidas que re·
cuperaran las inversiones realizadas.

En materia de crédito, el impacto del cam·
bio de manos fue inmediato: para 1992, la
cartera total pasó de $248.422 millones a
$357.218 millones, esto es, un crecimiento de
43.8%; al año siguiente el incremento resultó de
25.7% y para 1994, ya con algunos problemas
presentes, aumentó 66.8%. En términos reales,
en pesos de 1990, el riesgo pasó de 154.9 a
341.8 millones, esto quiere decir que en tres
años el riesgo se incrementó 120.6%; en cam
bio, durante tos casi nueve años "estatales",
sólo creció 77%.

En algunos bancos, la expansión crediticia
"lograda" rebasaba cualquier consideración
sobre una operación razonable. El ejemplo de
Banco Unión, resulta ilustrativo por ser el polar:
en 1992 su cartera creció 94.7%, más del doble
que la cartera de los bancos en conjunto, que
ciertamente crecía rápido; en 1993, el creci
miento del conjunto se atemperó, en tanto que
Unión aumentó su ritmo a 98,4%, casi cuatro
veces más que el total. En 1994, este banco
fue intervenido por la Comisión Nacional Banca
ria; lo mismo sucedió con el otro banco de Ca
bal Peniche: Cremí.

El crecimiento de la cartera, de por sí, ele·
va el riesgo, pero esto resulta mucho más grao

ve sí los nuevos préstamos se otorgan sin un
adecuado estudio de crédito, sí no se inscriben
las garantías otorgadas, sí son auto·préstamos
ó créditos relacionados Ó, simplemente, sí se
otorgan créditos a empresas fantasmas para
financiar campañas poüticas del partido oficial.
Todo esto ocurrió en el boom crediticio, por
ello, el incumplimiento de los compromisos de
pago era esperable, lo que se reflejó en el Ú1di·
ce de cartera vencida, que también respondió
de inmediato al crecimiento del saldo de la caro
tera total: pasó de 3.15 en 1991 a 5.48 en
1992, 7.27 en 1993 y 7.55 en 1994; en tanto,
lo que es útil para dimensionar estos niveles,
vale recordar lo ocurrido durante los años
"estatales": el índice de morosidad osciló entre
2 y3%.

En cuanto a los servicios que ofrecían los
bancos, los administradores privados se encono
traron una situación en la que la oferta de nue·
vos servicios bancarios era prácticamente ine· 1-,3,
xistente. En realidad, los bancos funcionaban
solamente con los servicios típicamente asocia·
dos a la captación y al crédito, esto es, cuentas
de cheques, remesas, cobro inmediato y giros;
por ello, el grado de "bancarización" de la eco
nomía resultaba extremadamente limitado. La
propuesta de los nuevos dueños se orientó, ini·
cialmente, a la modernización tecnológica en
los sistemas de comunicación bancaria, tanto
interna como entre los bancos y el banco cen
tral, buscando que la operación en la ventanilla
pudiera funcionar nacionalmente con comuni·
caciones en tiempo real. Ello, por supuesto, im·
plicó inversiones cuantiosas en equipo y en sis
temas.

Estas inversiones permitieron que estructu
ras completas del back office pudieran ser elimi
nadas, como las áreas de remesas y de cobro
inmediato, provocando una reducción que al·
canzó a más de la cuarta parte del personal



OrIundo Del!ludo Selley

ocupado en los bancos. Así, con el 74.6% del
personal con el que se encontraron los admi·
nistradores privados, se operó un crecimiento
de la cartera que incrementó, como señala
mos, el riesgo en 120%, un aumento en el nú'
mero de sucursales, que pasaron de 4,014 en
1992 a 4,789 en 1994, un aumento, además,
de casi 200,000 cuentas y particularmente de
un millón doscientas mil cuentas de cheques
adicionales, con la derrama operativa que esto
implica.

Las acciones instrumentadas tenían un ob
jetivo preciso: incrementar las utilidades netas
para resarcir a los accionistas por los recursos
invertidos, lo que al tiempo hacía atractivo el
negocio bancario para nuevos inversionistas.
La rentabilidad obtenida resultó satisfactoria, lo
que puede ilustrarse con dos indicadores: el
margen de utilidad neta y el cociente de utilidad
neta a precio de compra. El primer indicador
mide la relación entre dos flujos: las utilidades y
los ingresos fmancieros; por ello, revela la pro
porción de los ingresos provenientes de la
operación bancaria básica que restan, luego de
cancelar todos los gastos. Este margen de utili
dad fue de 6.5 en los años 1992-94, en tanto
que en los años "estatales" fue, en promedio,
de 3.1; el crecimiento del margen de utilidad
neta resulta ciertamente elocuente.

En cuanto al segundo indicador, la evolu
ción de la utilidad fue notable: $3,960 millones
en 1991, año en el que nueve bancos ya eran
privados, $6,267 en 1992, $8,792 millones en
1993 Y cayó a $3,653 millones en 1994. En
total, $20,692 millones (considerando solo la
mitad de las utilidades de 1991, ya que ese
año sólo se habían vendido 9 bancos), lo que
comparado con el precio nominal de los 18
bancos privatizados ($37,856 millones), mues
tra que los nuevos banqueros pudieron "recu·
perar" el 54.6% de su inversión original, lo que

verdaderamente se parece a una hazaña ha·
mérica y que muy pocos pueden presumir.

La euforia condujo, además, a que la autori·
dad autorizara la apertura de nuevos bancos que
se sumaban a los 18 privatizados. De esta mane·
ra, a fmales de 1993 se crearon tres (lnterestatal,
tnbursa e Interacciones); en 1994 aparecieron
nueve más (Industrial, capital, Sureste, Promotor
del Norte, Invex, Regional de Monterrey, Mifel,
Fimsa y del Bajío). Al mismo tiempo, la nueva le·
gislación liberal permitió que la inversión extran
jera pudiera participar hasta con el 49% del capital
de los bancos múltiples comerciales y establecer
filiales de bancos extranjeros; en el curso de
1994 se establecieron 15 filiales y otras 5 se
encontraban en proceso de autorización.

LA CHlSIS

El inicio de la nueva administración guberna
mental fue desastrosa para los bancos y, por
supuesto, para el grueso de la población. Los
"errores de diciembre", que derrumbaron el
tipo de cambio, condujeron a la implantación
de una política monetaria restrictiva que utilizó
la tasa de interés como instrumento para con
tener las importaciones y la demanda de crédi·
to, con el consiguiente impacto sobre la de·
manda agregada. Esto, por supuesto, al incre
mentar el costo del crédito para todos los
usuarios, complicó el cumplimiento de las obli
gaciones de pago; además, la contracción de
la actividad económica se vio reflejada inmedia
tamente en los niveles de empleo: se redujeron
814,465 puestos de trabajo de diciembre de
1994 a diciembre de 1995, haciendo que algu
nas deudas no pudieran ser cubiertas, dada la
desaparición de la fuente de ingreso.

Para los bancos, aunado al incremento en
la cartera vencida, se dio una situación particu-
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lannente grave, ya que una de las fuentes de fi
nanciamiento utilizadas durante el dificil año de
1994, fue el fondeo en moneda extranjera, a tra
vés de colocaciones de obligaciones subordina
das, ó simplemente bonos de largo plazo, que
sustituían el fondeo nacional que se había enca
recido sensiblemente, como resultado de los
asesinatos de Colosio y Ruiz Massieu, la rebe
lión zapatista, etc. De hecho, prácticamente
desde la llegada de los administradores priva
dos, en 1991 y 1992, la captación directa había
ido resultando insuficiente para fondear la expan
sión del crédito: el primer año se pudo financiar
toda la cartera, en tanto que en 1992 sólo finan
ció el 85% del saldo crediticio, al año siguiente el
financiamiento "barato" sólo cubrió el 80% y para
1994 apenas llegó al 56%. Esto obligó a los ban
cos a financiarse en el mercado secundario, que
no solamente resulta más caro, sino que los pla
zos de las operaciones se acortan si la situación
es volátil, lo que se traduce en un encarecimien
to del costo del dinero, que puede convertirse en
una espiral cada vez más gravosa.

Esto provoca, de nuevo, incrementos en
el costo del crédito que dificultan enormemente
la situación de los acreditados. Pero, los proble
mas no se derivaban solamente del impacto de
la crisis en los bancos y en sus clientes; a ello,
habría que agregar los determinantes de la cri
sis particular de los bancos que, según recono
ció el Banco de México (Informe Anual 1995),
se localizaban en dos aspectos fundamentales:
la insuficiencia de capital, acentuada por el
crecimiento de la cartera vencida que, además,
no estaba adecuadamente provisionada; la
existencia de bancos que operaban con fuertes
problemas ocultos en su contabilidad y con ad
ministradores que actuaban al margen de la
normatividad.

Ambos factores pudieron ser evitados por
las autoridades, si se hubiera actuado con

oportunidad, lo que pudo perfectamente hacer
se ya que la información sobre alteraciones en
la contabilidad de algunos bancos era amplia
mente conocida en el medio bancario. De mo
do que si no se actuó, fue por que no se quiso;
y no se quiso, debido a que había cuestiones
que proteger. Lo que si se hizo, fue tratar de
evitar la insolvencia del sistema bancario en su
conjunto, impedir "un colapso sistémico". La
formulación misma ya contiene una definición
del énfasis colocado en la recuperación de los
bancos, más que en los deudores, muchos de
los cuales eran propietarios de pequeñas y me
dianas empresas.

Por ello, del paquete inicial de medidas
instrumentadas por el gobierno para tratar de
controlar la situación, la mayor parte se orientó
a la gestión bancaria: así, se buscó fortalecer el
marco regulatorio, se instauró un programa de
capitalización temporal de los bancos (el PRO
CAPTE), se otorgaron créditos en dólares a los 175
bancos para que pudieran enfrentar sus pasi-
vos en esa moneda, canalizados a través de
Fobaproa, se intervinieron otras seis institucio-
nes (Banpaís, Banco Obrero, Banco de Oriente,
Banco del Centro, Inverlat y Banco Interestatal,
de reciente creación) y se inició el tristemente
célebre programa de compra de cartera a cam-
bio de capital, en base a una regla de aplica-
ción casuística de dos de cartera por uno de
capital, contra pagarés a 10 años, a una tasa
de interés equivalente a Cetes a tres meses
más un punto en promedio durante la vida del
papel,emitidos por Fobaproa.

Gracias a estas acciones, la situación a di
ciembre de 1995 era ciertamente difícil, aunque
no alarmante: el índice de cartera vencida de
[os bancos en situación normal fue de 12.3%,
descontando la cartera que Fobaproa compró a
Serfín, Probursa (hoy BBV), Atlántico, Promex,
Bital, Bancrecer y Banoro, equivalente a otros
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6.3 puntos porcentuales ($68, 5,16 mUJones).
Este índice de 18.6% de cartera vencida, no
considera la información de los 8 bancos que
estaban intervenidos administrativamente por
la Comisión Bancaria (Unión y Cremi, desde
1994, y Banpaís, Obrero, de Oriente, del Cen
tro, Interestatal e Inverlat), de modo que se
trata de un dato que subestima la situación de
los créditos con problemas. Por otra parte, el
estado de resultados, por ejemplo, mostraba
que el margen financiero seguía siendo sufi·
ciente para hacerse cargo de todos los gastos
de operación, generando utilidades netas que,
aunque menores en términos nominales que
las de 1994, alcanzaron $3,256 millones.

Al mismo tiempo, desde enero de 1995,

se modificaron las leyes financieras con el pro
pósito de permitir una mayor participación de
los bancos extranjeros en el capital de las insti
tuciones bancarias nacionales, "de acuerdo a lí·

176 mites que permiten mantener la propiedad del
sistema de pagos en manos de mexicanos"
(Poder Ejecutivo Federal, Informe de Ejecución
del Plan Nacional de Desarrollo. p. 280). Este
cambio, que alteró los acuerdos establecidos
con los nuevos dueños de los bancos, otorgán·
doles un plazo razonable para abrir el sistema
financiero a la inversión extranjera mayoritaria,
obedecía a una consideración de las autorida·
des hacendarias: la crisis en la que estaban los
bancos se debía a una gestión inadecuada de
los bancqueros, la que podría resolverse intro·
duciendo a administradores experimentados,
con reconocida solvencia intemacional; de esta
manera, los banqueros nacionales tendrían que
aprender de los nuevos competidores Ó per
derían penetración y, a la larga, podrían perder
sus instituciones.

En 1996, la situación empeoró significativa·
mente, pero ello se ocultó gracias a los progra·
mas implementados: en el Boletín Estadístico

de Banca Múltiple e la Comisión Nacional Ban·
caria de diciembre de 1996 se decía que "se
redujo significativamente el ritmo de crecimiento
de la cartera vencida del sistema total, de 24.4%

anual en 1995 a 2.5% en 1996, explicado en
parte por el saneamiento a través del programa
de las ventas de cartera". La realidad era que,
en efecto, la cartera vencida pasó de $46,326 a
$47,503, solamente en los bancos que no esta·

.ban intervenidos ó en situación especial, pero
para estos mismos bancos las ventas de
cartera a Fobaproa crecieron $98,393 millones;
así, la cartera vencida verdadera pasó de
$114,842 millones a $214,412, lo que significa
un crecimiento de 86.7%, sin considerar los
ocho bancos intervenidos y en situación espe·
cial. De contar con esta información, el incre·
mento observado se elevaría significativamente.

Por su parte, el margen financiero descon·
tadas las afectaciones para provisiones para la
cartera vencida, resultó de apenas $5,531 millo·
nes, los que fueron insuficientes para cubrir el
diferencial entre los gastos de operación y los
ingresos y comisiones por servicios, provocan·
do pérdidas netas de prácticamente $7,500 mi·
1I0nes. En este ejercicio empezó a aparecer un
dato que se iría haciendo cada vez más impar·
tante: los ingresos por operaciones distintas al
crédito, fueron superiores en $29,496 millones.

El financiamiento de la banca comercial al
sector privado se desplomó: en 1995 se redujo
33.6% en términos reales respecto al año ante
rior y en 1996 lo hizo en 35.3%, una caída acu·
mulada de 53%, esto es, menos de la mitad de
lo prestado en 1994. Junto con estos resulta
dos, la autoridad reforzó los requerimientos de
provisiones preventivas para riesgos crediti·
cios, asó como el índice de capitalización, obli·
gando a los bancos comerciales a destinar pro
porciones importantes de sus ingresos para
cumplir con estos requerimientos.
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En 1997, los pasivos de Fobaproa con
los bancos en situación normal llegaron a
$229,495 millones, lo que significó un incre·
mento del 27%, aunado al saldo de la cartera
vencida de $79, 155 millones, alcanzó el 43%

de la cartera total de la banca comercia!, cifra
que muestra el tamaño del problema crediticio:
Tanto I 996 como \997, desde el punto de
vista de los resultados macroeconómicos,
fueron buenos años, con un crecimiento del
PIS de 5.\ y 7%, lo que, sin embargo, fue noto·
riamente insuficiente para revertir la tendencia
al deterioro de los créditos otorgados por la
banca a sus usuarios, tanto empresas corno
particulares.

Pese a esto, los resultados fueron mucho
mejores, al grado de generar utilidades netas,
ciertamente muy limitadas, pero revirtiendo los
resultados negativos del ejercicio anterior. En
ello, el dato fundamental siguió siendo el cam·
bio en la estructura de los ingresos, en donde
los ingresos por las operaciones crediticias pero
dieron significación, a cambio de un aumento
en los ingresos por servicios y por operaciones
de intermediación y reportas. Precisamente por
esto, la nueva reducción del financiamiento a
particulares de 15.6% no impactó la generación
de utilidades.

Nu[:vo 1\[:(;OClO Bi\NC!\H!O

1998 fue el año en el que el negocio bancario
pasó a la nota roja de los diarios. Desde el mo·
mento en que el Ejecutivo presentó la propues·
ta de convertir los pagarés Fobaproa en deuda
pública, inserta en una iniciativa de mayor al·
cance que reformaba diversos aspectos del
marco regulatorio, entre ellos la autorización
para que los bancos extranjeros pudieran ad·
quirir las grandes instituciones mexicanas, el

tema de reflexión obligada fue el funcionamien·
to de los bancos y la discrecionalidad utilizada
en la instrumentación del "rescate" bancario. El
primer resultado de la discusión que se llevaba
a cabo en la Cámara de Diputados, fue que el
debate rápidamente rebasó los ámbitos de San
Lázaro.

No parece necesario describir los distintos
temas que se abordaron en el largo proceso de
discusión, lo que importa es solamente pasar
revista a lo que se demostró y a los acuerdos
que dieron fin al debate y que crearon el IPAB.
El primer dato incuestionable fue que el proce·
so de privatización entregó algunas institucio·
nes a personas que carecían de la solvencia
moral necesaria para conducir una institución fi·
nanciera; el criterio utilizado para asignar y dar
transparencia al proceso, en realidad, sirvió
para favorecer a ciertos intereses afines al gru·
po gobernante.

Segundo, la mecánica de pago propuesta
por las mismas autoridades que instrumentaron
las ventas, alentó a que los accionistas de cier·
tos grupos compradores hicieran uso indiscrimi·
nado de los recursos que los ahorradores les
habían entregado, para cumplir con los como
promisos de pago de los bancos que compra·
ron; la proliferación de créditos relacionados a
los accionistas y de operaciones cruzadas entre
bancos, sirvieron para hacer frente a los pagos
de las instituciones, afectando su solvencia.

Tercero, la expansión del crédito que se
dio, careció completamente del control indis·
pensable en cualquier préstamo, lo que elevó
considerablemente el riesgo al que se sometía
a las instituciones; además, la multiplicación
del número de acreditados, derivada entre
otras razones del "saneamiento" de la finanzas
públicas, junto con la pérdida de solvencia de
empresas golpeadas por la apertura comercial,
hacían más vulnerable a los propios bancos.
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Cuarto, las autoridades supervisoras no
quisieron enterarse de los problemas que se
estaban generando, tanto por operaciones irre·
guiares en varios bancos, como por el descon·
trol con el que se prestaba, con el argumento
de que la liberalización financiera instrumenta·
da implicaba que fuera el mercado el mecanis·
mo regulador del funcionamiento bancario y no
la intervención discrecional de la autoridad.

Quinto, las autoridades hacendarias y las
de supervisión demoraron la intervención en al·
gunas instituciones, por razones completa·
mente ajenas a la lógica bancaria, provocando
que los ilícitos crecieran, con lo que esto signifi
ca en el crecimiento de los costos del salva
mento instrumentado, los que nunca se trans
parentaron para evitar consideraciones sobre la
pertinencia de posibilitar las operaciones de
venta, aunque fueran solamente las sucursales.

Sexto, la autoridad subestimó la profundi-
178 dad de la crisis bancaria, ínstmmentando pro

gramas de apoyo a los bancos y a los deudo
res que crecieron desproporcionadamente, sin
que se tomaran las medidas necesarias para
mantenerlos bajo control.

Séptimo, en el programa de compra de
cartera a cambio de capital, la autoridad actuó
discrecionalmente, comprando a unos bancos
montos de cartera mucho mayores que a
otros, así corno remunerando los pagarés con
arreglo a tasas de referencia distintas, con base
en una apreciación subjetiva de los requeri
mientos de cada institución.

Octavo, en los bancos intervenidos, la ac
tuación de los interventores, los sueldos que se
pagaron y los compromisos acordados para
poder vender las sucursales, estuvieron absolu
tamente a discreción de las autoridades, sin
que hubiese ninguna consideración del Legisla
tivo, ni de dependencias distintas a Hacienda,
Banco de México y la Comisión Bancaria.

Noveno, existieron operaciones de crédito
aempresas fantasmas con el fin de contribuir a
las campañas políticas del partido oficial, con
recursos de los ahorradores, sin que la autori·
dad estuviese interesada en revertir.

Décimo, la liberalización financiera instru·
mentada por nuestros tecnócratas olvidó plan·
tear escenarios de fracaso del programa, lo que
les llevó a modificar solamente las leyes finan
cieras, dejando incólume las leyes de quiebras
y de suspensión de pagos.

Undécimo, olvidaron además que los tri·
bunales mexicanos no se caracterizan por la
pulcritud en la observación de los procedimien·
tos legales, lo que incluso fue utilizado por el
Banco Mundial para ejemplificar la manera en
que la corrupción puede destmir un programa
de reforma.

Duodécimo, para las autoridades el fraca
so no fue de la concepción, ni de la supervi·
sión, sino de la instrumentación, de la hono
rabilidad de los banqueros; por eso, han ido
abriendo el sistema bancario a la participa
ción de los bancos extranjeros, pretendiendo
con ello mejorar la gestión empresarial ban
caria.

Pese a esto, en diciembre de 1998, Jas
bancadas del PAN y el PRI votaron aprobando
el paquete de propuestas presentada por el
Ejecutivo, con algunos matices que no afecta·
ban el sentido de las reformas: El arreglo que
se concretó fuera del recinto legislativo, fue
presentado como un logro panista; en su
propaganda los diputados de Acción Nacional
festejaron que habían logrado reducir en un
50% el monto del pasivo del Fobaproa, lo que
resultó una enorme mentira, ya que no sólo no
se redujo, sino que aumentó desorbitada·
mente. El acuerdo votado en la Cámara de
Diputados establece que se respaldan los pa
garés emitidos y que serán sustituidos por
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pagarés con nuevas garantías, pero que serán
negociables en el mercado secundario: Otra
parte del acuerdo fue el nuevo programa de
apoyo a deudores denominado Punto Final,
para enfatizar que se trataba del último "esfuer
zo" de los bancos para colaborar con sus acre
ditados en cartera vencida.

Aunque lo que más llamó la atención fue
la solución al Fobaproa, los acuerdos aproba
dos por el PAN Yel PRI permitieron que el pro·
ceso de apertura a los bancos extranjeros fue
se total; hasta ese momento los extranjeros
podían ser accionistas mayoritarios de los ban
cos pequeños y medianos, reservando los
grandes bancos (Banamex, Bancomer y Serfín)
a participaciones minoritarias; de ese modo,
se pensaba mantener "la propiedad del sis
tema de pagos en manos de mexicanos", se·
gún las propias argumentaciones oficiales.
Para 1998 el gobierno había cambiado de
opinión, dada la profundidad y la duración de
la crisis experimentada, reconociendo que el
negocio bancario no había resultado lo que se
esperaba; por ello, su objetivo, en ese mo·
mento, era profesionalizar a niveles internacio·
nalesla gestión bancaria, aunque ello signifi
case que el sistema de pagos estuviera en ma·
nos de extranjeros.

En ese año, de nueva cuenta, el financia
miento se redujo en términos reales en 8.9%,
acumulando una caída del 67% en cuatro años;
el saldo de la cartera vencida fue de S99,51 J

millones, que elevó el índice a 11.4% de la car
tera total; los pasivos del Fobaproa por com
pras de cartera a los bancos crecieron a
S279,716 millones, sin considerar los bancos
Inverlat, Unión, Cremi, Oriente, Obrero, Interes
tatal, Sureste, Capital, Industrial, Promotor del
Norte y Anahuac. Sumada la cartera vencida y
los créditos al Fobaproa, para los bancos en si
tuación normal, alcanzaba el 43% de la cartera,

proporción muy alta y que daba clara cuenta
de que la crisis persistía.

Sin embargo, el margen financiero aumen
tó 36% en tanto que provisiones preventivas
para riesgos crediticios prácticamente perma
necieron constantes, significó un margen finan
ciero ajustado cercano a los S49,500 millones,
cjfra que casi duplicaba la del año anterior, lo
que ratificaba la pérdida de importancia de los
ingresos por intereses derivados de la opera
ción crediticia. Por ello, las utilidades netas vol·
vieron a crecer, manteniéndose aún en niveles
bajos, pero finalmente, sobre todo para algu
nos bancos en particular, empezando a recupe
rar su condición de negocio rentable.

El funcionamiento de los bancos durante
1999 confirmó las tendencias que se habían
observado: el financiamiento al sector privado
continuó cayendo en términos reales, ahora
12%, lo que ya acumula una contracción históri
ca del orden de 71 %. Sin embargo, con infor
mación para siete de las principales institucio·
nes, la utilidad neta aumentó 203%; prestando
cada vez menos recursos a los usuarios del
crédito, los bancos aumentan paulatina, pero
consistentemente sus utilidades. Como señala
mos recientem.ente: "Esta es precisamente la
situación generada por la liberalización: empre
sas privadas que deciden a su entero arbitrio si
dedican recursos al crédito, recursos que cierta·
mente no son de ellos, sino de los ahorradores;
pero, si llega a ocurrir que toman decisiones
inadecuadas ó simplemente defraudan a las
propias instituciones, entonces el gobierno in·
terviene y asume las pérdidas y el costo del ca
pital, repartiéndolas entre todos los causantes,
en aras' de "proteger" al sistema financiero,
cuando lo que verdaderamente se protege es
el negocio bancario y no al sistema de interme·
diación entre el ahorro y el crédito". (La Joma·
da, 15/2/00, p.26)
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I.:\S PHO!'UL:ST¡\S DE: LOS Ci\NDIDATOS

En el marco de la Convención Bancaria, los
tres candidatos con mayor presencia electoral
presentaron sus propuestas sobre el sistema
bancario. No todos lo hicieron con el mismo
detalle, ya que para el candidato priísta su
intervención fue más general, pero hubo consi!
deraciones que revelan su opinión sobre el
funcionamiento bancario y sobre lo que hay
que hacer para reanudar la operación crediti
cia. Obviamente, dado el carácter de la propia
reunión, el asunto tuvo un carácter propagan
dístico, que matiza sus opiniones, particular·
mente en el caso de Fax. Sin embargo, es
posible reconocer cuatro temas centrales en
los que puede contrastarse la opinión expresa·
da, o bien omitida, por Jos candidatos: la natu
raleza de la crisis bancaria, la caracterizacion
del "rescate", la relación entre estabilidad eco
nómica y operación bancaria y, finalmente, la
reactivación del crédito, en donde se incorpora
la discusión sobre las garantías de crédito y su
ejecución.

El cierre mismo de la intervención de Fax,
dio cuenta de su opinión sobre la naturaleza de
la crisis bancaria: "Muchas gracias a nombre de
los mexicanos por mantenerse en pie, a pesar
del errorde diciembre. Error que no fue dios
banqueros, ni de los empresarios, ni de los ciu·
dadanos. Que no quieran pasarnos ahora la
factura." La crisis bancaria explicada por razo·
nes enteramente ajenas al funcionamiento de
los propios bancos, lo que es ciertamente fal
so, pero que embona perfectamente en un dis·
curso en el que todo lo malo se debe al gobier
no y todo lo bueno a los empresarios, no im
porta que no sea cierto; lo importante es con·
vencer al electorado de que un gobierno distin
to, por el simple hecho de serlo, cambiará sus
tancialmente las cosas.

Labastida, por su parte, no dijo nada res
pecto a la crisis, lo que resulta elocuente. Cár
denas, en un discurso calificado por los due·
ños de los bancos como muy duro, fue claro al
establecer el inicio de la crisis en 1994, antes
de los errores de diciembre, y su persistencia
hasta ahora, en donde "se dio una relación per
versa entre la alta burocracia gubernamental y
una parte significativa del sector financiero, de
la que no pocos banqueros y empresarios se
beneficiaron". La obligación del gobierno de su
pervisar el funcionamiento operativo, no se
cumplió, "permitiendo prácticas dolosas en y
de las instituciones bancarias, privilegiando
consideraciones políticas por encima del inte
rés de los ahorradores". El análisis cardenista
resultó poco grato a los banqueros y a los fun
cionarios públicos presentes, pero no así a los
miles de personas que fueron lastimados por
una situación que afectó su patrimonio.

En el tema del rescate bancario, Fax reco
noció la existencia de abusos que debieran ser
llevados ante la justicia, "por transferir de mano
era dolosa las obligaciones que tenían hacia la
banca y hacia el Fobaproa.. ." y de inmediato
agregó "...una vez resuello el problema del
fraude existente en la solución inicial bajo el Fa·
baproa, ellPAB sea dotado de los recursos ne
cesarios para atender... las obligaciones deriva·
das del programa de rescate financiero .. ." De
esta manera, se acepta la necesidad de resol
ver los fraudes que se dieron, lo que no se con·
valida con la actuación de los diputados panis
tas. Igual que en lo referente a la crisis, en este
asunto tampoco dijo una palabra el candidato
priísta.

Cárdenas señaló, en primer lugar, que "los
administradores de la crisis bancaria... deben ser
sustituídos", por su incapacidad para generar los
consensos necesarios para la recuperación de la
banca; tras recordar que uno de los mayores
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lastres que arrastran las fmanzas públicas, es "la
socializaciópn de las pérdidas generadas por el
quebranto', provocado por que muchos ban
queros y funcionarios bancarios actuaron dolo
samente, así como por los muchos empresarios
que de mala fe eludieron sus deudas y los fun
cionarios públicos involucrados que no cumplie
ron con sus responsabilidades. Por esta razón,
el perredista propuso como una prioridad reducir
el costo del Fobaproa, mismo que según los pa
nistas ya se había logrado desde el momento en
que se aprobó la creación del IPAB, lo que resul
tó no solo falso, sino que ocurrió exactamente lo
contrario.

En lo referente a la necesidad de mantener
condiciones de estabilidad, los candidatos re
conocieron expresamente la función del banco
central para lograrla y, en consecuencia, la im
portancia de su autonomía. La política moneta
ria tiene el propósito expreso de reducir la infla
ción, hasta alcanzar tasas anuales del 3%,

como nuestros principales socios comerciales,
Canadá y Estados Unidos, lo que es aceptado.
Este es un consenso relevante. Lo que no se
¡',alaron ni Fax, ni Labastida, es la obligación
del gobierno de proteger a los deudores de in·
crementos en las tasas de interés, provocados
precisamente por esa política monetaria restric
tiva que encarece el costo del dinero. Cárdenas
lo señaló, proponiendo un instrumento específi
co que pueda cumplir este propósito.

Para los tres candidatos, la reactivación
del crédito es indispensable y urgente, para lo
cual es útil aprobar la nueva Ley de Concursos
Mercantiles y la Ley de Garantías de Crédito.
Para Fax, esto permitiría "jugar con eficacia el
papel de intermediarios entre aquellos que aho
rran y aquellos que desean invertir esos ahor·
ros". Labastida fue más preciso al s~ñalar que
"la menor inflación deberá reflejarse en meno
res tasas de interés y, por ende, en mejoría

para los deudores y en la reactivación del crédi
to". Cárdenas añadió que se requiere crear "un
sistema de competencia bancaria que garan
tice la eficiencia en el uso y asignación de los
recursos para las instituciones, para los deposi
tantes y para los deudores. Esto significa una
adecuada y suficiente capitalización de los ban
cos, si es necesario con la participación del ca·
pital extranjero, pero con el control de las auto
ridades reglamentarias y no solo a partir de una
apertura indiscriminada.'

Los L\!\NCOS EXTHf\NJEHOS

El anuncio de la fusión entre el banco Bilbao
Vizcaya-Argentaria (BBV) y Bancomer, dado en
el marco de la pasada Convención Bancaria,
ilustra el derrotero final de la privatización ban
caria en la que, a poco más de ocho años, sólo
permanecen con sus dueños originales 2 de
los 18 bancos regresados a manos privadas.

De los 9 bancos vendidos en 1991, el pri
mero fue el Multibanco Mercantil de México,
comprado por Probursa, y también fue el pri
mero en ser propiedad .mayoritaria de un ban
co extranjero, precisamente el BBV; los siguien
tes bancos vendidos fueron Banpaís, Cremi,
Confía, de Oriente, BCH, después Unión, y Ban
crecer, todos ellos intervenidos por la Comisión
Bancaria y vendidos al propio BBV (Cremi) ó al
Citibank (Confía); las otras dos ventas fueron
Banamex, que permanece hasta ahora bajo el
control de los compradores originales y Banco
mer, en el que ya existía una participación del
16% del capital del Bank of Montreal.

Las otras 9 ventas fueron realizadas en
1992, empezando por Serfín que está en su
basta y será probablemente adquirido por un
banco extranjero; luego Multibanco Comermex,
después Inverlat, con control mayoritario del



Bank of Nova Scotia; Somex, hoy Santander;
Atlántico, en proceso de fusión con Bital; Pro
mex, en el mismo proceso pero con Banco
mer; Banoro, comprado por Bancrecer y en
venta. Las otras 3 ventas fueron el Mercantil del
Norte, comprado por Roberto González, que
permanece como accionista mayoritario, incre
mentando su penetración al comprar al Banco
del Centro; finalmente, Bital, en manos del
mismo grupo, pero con participación del Banco
Central Hispanoamericano (actualmente fusio·
nado con Santander) y del Banco Comercial
Portugués, equivalente al 16% del capital.

Así las cosas, solo permanecen bajo el
control total de accionistas mexicanos Bana
mex y Banorte; el grupo Prime que compró Bi
tal ha logrado mantener el control mayoritario.
Los otros bancos privatizados han servido para
reducir los tiempos de penetración de los ban
cos extranjeros en el mercado mexicano, par
ticularmente de los dos grandes bancos espa
ñoles, Santander y el BBV, pero también creció
Citibank y se estableció el Nova Scotia. Gracias
a esto, los bancos extranjeros controlan cerca
del 20% de los activos totales de la banca, lo
que se incrementará al 40% con la compra de
Bancomer, al 54% con Serfín y al 57% con Ban
crecer.

El crecimiento de la participación de los
bancos extranjeros ha ido de la mano de la cri·
sis bancaria: en los años de la euforia crediticia
(1992,94), sólo se permitió que el capital ex·
tranjero participase minoritariamente en los
bancos recién privatizados y que se crearan fi·
liales; esto formó parte del capítulo financiero
del TLC, en el que se estableció que los ban
cos extranjeros individualmente no podrían te
ner más del 1.5% del mercado y 8% en conjun
to al inicio del período, para llegar al 15% al fi
nal, lo que ocurriría en el año 2004, cuando se
ampliaría fa posibilidad de participación extran-

jera. En plena crisis (1995·97), se modificó la le
gislación para que los capitales extranjeros pu
dieran participar mayoritariamente en los ban
cos mexicanos cuya penetración en el merca·
do fuera hasta de 4% y en conjunto la participa
ción extranjera sólo podría alcanzar el 25% del
total de los activos totales del sistema, lo que
significaba exceptuar a los tres grandes (Bana·
mex, Bancomer y Serfín). En la recuperación
del nuevo negocio bancario (1998, ), junto con
las reformas que convirtieron los pasivos del
Fobaproa en deuda pública, se aceptó llna
nueva modificación legal para permitir que los
bancos extranjeros pudiesen comprar el 100%

del capital de cualquier banco mexicano y eli·
minar las limitaciones a la participación en el
mercado, de modo que es posible que los ban·
cos extranjeros controlen el 100%.

Las razones de estas sucesivas modifica
ciones se transparentan al revisar la estrategia
de liberalización financiera instrumentada, cote
jada con su rotundo fracaso. Los tiempos no
se respetaron, ya que las autoridades conside
raron indispensable la incorporación de admi·
nistradores experimentados, con conocimiento
del negocio bancario y capacidad probada en
la medición del riesgo crediticio, para evitar una
nueva crisis. Claramente se asoció la crisis a
una gestión inadecuada del riesgo y, por su
puesto, a la presencia de competidores desho
nestos.

Para lograr esto, se invirtieron cuantiosos
recursos. No olvidemos que el "rescate" impli·
có destinar cerca de un billón de pesos, de los
que sólo 53.8 miles de millones corresponden
a Banamex, Banorte y Bital; el resto está sir·
viendo para que los bancos extranjeros, parti·
cularmente los españoles, les enseñen a los
banqueros mexicanos a administrar la banca.
Hablar, en consecuencia, de la reconquista de
México no resulta exagerado.




